
Padres alertan por el cierre
de una sala preescolar en un
jardín  de  infantes  de  San
Rafael
01/04/2026

Familias de alumnos del Jardín Nucleado 0-137 “Divino Niño
Jesús”  manifestaron  su  preocupación  ante  una  decisión
institucional que implicaría la unificación de las salas de 5
años,  situación  que  —según  advierten—  podría  afectar  el
bienestar y el proceso educativo de los niños.

El  establecimiento,  que  funciona  en  articulación  con  las
escuelas primarias Nº 1-083 y Nº 1-567, habría dispuesto la
fusión de dos salas y el traslado de la docente actual, lo que
generó inquietud entre los padres.

A través de un comunicado, las familias expresaron que “los
chicos no son números” y remarcaron que los alumnos ya se
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encuentran adaptados a su docente, a su grupo y a una rutina
establecida, por lo que un cambio de estas características
podría impactar negativamente en su desarrollo.

Entre los principales puntos de preocupación, señalaron la
importancia del vínculo pedagógico construido durante el ciclo
lectivo, el bienestar emocional de los niños ante posibles



cambios bruscos y la necesidad de sostener grupos reducidos
que favorezcan un aprendizaje de mayor calidad.

“Un  cambio  ahora  puede  generar  angustia,  desmotivación  e
inseguridad”,  indicaron,  al  tiempo  que  solicitaron  a  las
autoridades  que  reconsideren  la  medida  y  mantengan  la
organización  actual  de  las  salas.

Asimismo,  destacaron  que  no  se  trata  únicamente  de  una
modificación  administrativa,  sino  de  una  decisión  que
involucra directamente la estabilidad emocional y educativa de
los alumnos.

Bajo  la  consigna  “Queremos  ser  escuchados”,  las  familias
impulsan  el  reclamo  con  el  objetivo  de  visibilizar  la
situación y pedir que se priorice el interés de los niños por
sobre criterios organizativos.


